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DISCURSO 


LEÍDO 


en la apertura del curso de 1909-1910 de la Academia Universitaria Católica 
POR EL P. RAMÓN RUIZ AMADO, S. J. 


SEÑORES: 


Como, hace algunos años, las cuestiones de enseñanza 
constituyen la principal atención y casi la obsesión de mi 
vida, en los viajes que llevo hechos en ese tiempo excuso 
deciros que mis primeras visitas en todas las ciudades, 
siquiera no me detuviera en ellas sino pocas horas, han sido, 
después de la iglesia católica, á los establecimientos docentes, 
y en primer lugar, donde la había, á la Universidad. 

En una de esas visitas sufrí un desencanto que ha sido 
para mi larga materia de reflexión, y va á ser tema del pre- 
sente discurso; si es que os parece bien dar nombre tan pom- 

oso á las líneas, escritas á vuela máquina, que voy á tener 
a honra de leeros. 

En el verano de 1908 estuve en Londres algo más de un 
mes, y no bien me hube orientado en su plano, no tanto en 
el Baedeker, cuanto desde la despejada imperial de un mo- 
to-bus (como aquellas gentes, avaras de silas llaman á los 
ómnibus automóviles), me dirigí á South-Kensinglon, y 
entre la aglomeración de hermosos edificios públicos de cons- 
trucción moderna, don de se encierran las riquezas de Oriente 
y las más curiosas colecciones de Historia Natural, hube de 
preguntar á alguien, dónde estaba, ó qué era, la Universidad 
de Londres, el principal centro docente de la principal capi- 
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tal del mundo; el alma maler de todas aquellas legiones de 
eminencias que administran, en provecho suyo y de su país, 
la mejor parte de Asia y del Africa, influyen poderosamente 
en América y Oceanía y tienen envuelta en sus diplomáticas 
redes á la vieja Europa. 

Me señalaron el edificio, harto reducido, de la Universi- 
dad; penetré en él, y allí no había rastro de lo que yo había 
visto antes en las Universidades de España, de Francia, de 
Austria y Alemania. 

Allí no había clases, ni auditorios, ni bancos donde sen- 
tarse las multitudes estudiantiles, ni encerados para las Mate- 
máticas, ni mapas para la Geografía y la Historia. No había 
sino algunas piezas que podían servir para cualquiera cosa, 
como estaban sirviendo entonces para una exposición de li- 
bros y objetos de dibujo y escritorio; y fuera de eso y de un 
gran salón de actos, oficinas, biblioteca y algún laboratorio 
destinado á muy particulares fines. 

Pues, señor, ¿es esto una Universidad?—En tal caso, 
una Universidad es cosa muy distinta de lo que nos imagi- 
namos en el continente, y sobre todo allá en España. 

Entre estas confusiones y reflexiones salí de South-Ken- 
sington, y vuelto á la imperial de un moto-bus, y mientras 
devoraba rápidamente la prolija carrera de Fulham en direc- 
ción á Putney y á Manresa (1), acudí casi instintivamente á 
un tópico, donde suelo encontrar luz para aclararlas palabras, 
y los conceptos que en ellas se contienen: la Etimología. 
Universidad =universitas, no quiere decir edificio, ni clases, 
ni encerados, ni mapas; quiere decir conjunto ó agremiación 
de todos los estudios de una ciudad importante. Y los ingle- 
ses, tan tenaces en conservar lo viejo, que retienen terca- 
mente su antigua ortografía, confesando ser absurda, y aún 
no han admitido el sistema métrico decimal, ¿no entenderán 
por universidad lo que todo el mundo entendía bajo este 
nombre hace unos ocho siglos? 

Ni más ni menos. La Universidad de Londres no es un 
establecimiento docente, creado por Real Decreto de un Mi- 
nistro de Instrucción pública, en un día de buena inteligencia 
con su colega de Hacienda. La Universidad de Londres no 
es sino la Federación, al estilo medioeval, de cierto número 
de establecimientos docentes ó discentes que existían ya, ó 
se van fundando gradualmente, en todo el distrito de la Ciu- 
dad del Támesis y de su Condado; y el fundador de esa Uni- 


(1) Los Jesuitas ingleses han dado el nombre de Manresa al novi- 
ciado que tienen en Londres. 
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versidad, ¿quién diríais que fué?—¿Un ministro, un rey? 
¿Un capitalista que dió para ello unos millones de dollars, á 
la usanza yanqui? —Nada de eso, señores. El fundador de la 
Universidad de Londres, ó por lo menos, quien dió el pri- 
mer impulso para su fundación, fué un poeta; el poeta Sir 
“Thomas Campbell. 

—Pero eso acontecería allá en los siglos bárbaros, cuando 
no había Gaceta, ni presupuestos, ni Estado docente, ni or- 
ganización pública de la Enseñanza...--No aconteció, se- 
ñores, sino en pleno siglo x1x, después que Napoleón había 
inventado la recela para crear universidades. 

Fué en 1825 cuando el poeta Campbell dirigió una carta 
abierta á Mr. Brougham, urgiéndole para que fundara en 
Londres una gran Universidad. Esta interpelación fué muy 
leída, y recibida favorablemente por tántos, que ya en 1827 
se había reunido, por medio de acciones, un capital de 160.000 
libras esterlinas (800.000 duros), y el Duque de Sussex ha- 
bia puesto la primera piedra del Instituto de la calle de Go- 
wer, que se conoce ahora con el nombre de University Col- 
lege. En 1828 se abrieron clases de varias facultades: de 
Artes (como llaman allí, al modo antiguo, á la de Filosofia 
y Letras), de Leyes y Medicina, y se inscribieron 557 es- 
tudiantes. : 

Y notad que, hasta entonces, ninguna intervención ha- 
bía tenido el Estado británico en aquella Universidad. La 
Universidad de Londres no tuvo hasta Noviembre del 
año 1836 (casi dieg años después de su fundación) el derecho 
de conferir pato académicos á los estudiantes de Institu- 
ciones aprobadas é incorporadas á ella, mediante un exa- 
men ante los tribunales por ella formados. Guillermo IV, el 
28 del mencionado mes y año, expidió, después de mucha 
discusión, la Carta constituyente de la Universidad londi- 
nense, reconociéndola como Corporación académica; y aquel 
mismo día se concedió la patente de incorporación al Colegio 
de la Universidad, que había sido su primer elemento. 

Desde 1836 hasta 1900 — hasta el día de ayer, pudiéra- 
mos decir—la Universidad de Londres limitó su actividad á 
examinar á los estudiantes que habían hecho sus cursos en 
los establecimientos por ella reconocidos. Mas aunque esta 
labor examinadora había bastado para darle gran crédito, 
hacia 1888 se entendió ser conveniente que los Colegios de 
Londres entraran á formar parte de su Cuerpo académico, 
con el fin de que Londres poseyera un establecimiento do- 
cente, poderoso para regular la educación superior, y con- 
yertirse en un asiento del saber, comparable en sus recursos 
y reputación con los más eminentes del mundo civilizado, y 


e Biblioteca Nacional de España ) $ 


https://bit.ly/eltemplario 


6 


correspondiente á la posición imperial de la más populosa 
de las capitales europeas. Nombróse una Comisión bajo la 
presidencia de Lord Selborne, y otra luego en 1892, cono- 
cida generalmente con el nombre de Comission Gresham, y 
presidida por el Conde Cowper, á la que se encargó consi- 
derar las cuestiones relativas á la educación universitaria de 
Londres; y en 1898 se obtuvo un Acta proveyendo la recons- 
titución de la Universidad. En ella se disponía el nombra- 
miento de ciertos comisionados que redactaron los Estatutos 
de la Universidad con arreglo á las ordenaciones de la misma 
Acta, y ésos son los Estatutos por los que la Universidad se 
gobierna actualmente, después de haber sido aprobados por 
el Parlamento á 29 de Junio de 1900. 

El propósito de dicha reconstitución no fué en manera 
alguna crear—sacar de la nada, como aquí piensan poderlo 
hacer los Ministros de Instrucción pública—un nuevo cuerpo 
docente, sino dar cohesión de cuerpo docente 4 los elemen- 
tos enseñantes que ya existian en Londres, estrechando los 
vínculos entre la Universidad y las Instituciones dedicadas á 
la educación superior dentro del radio establecido de treinta 
millas en torno de las oficinas centrales de la Universidad 
(¡aquéllas qae visitábamos asombrados de no encontrar allí 
aparato didáctico!). 

Para este fin, ciertas instituciones de enseñanza pública 
(¡no oficial precisamente!) han sido aprobadas como escue- 
las de la Universidad; de suerte que, los estudiantes matri- 
culados en dichas instituciones, ó los matriculados que estu- 
dian con profesores reconocidos por la Universidad en otros 
Institutos, son considerados como alumnos internos, y des- 
pués de asistir á los cursos aprobados por la Universidad, 
pueden presentarse á los exámenes establecidos para los 
alumnos internos de la misma. Los cuales exámenes, salvo 
los casos en que se prescribe lo contrario, son diferentes de 
los exámenes establecidos para los externos. Como externos 
pueden examinarse cualesquiera personas, sin necesidad de 
seguir cursos determinados y aprobados previamente, ex- 
cepto en la Facultad de Medicina. En todo caso se procura 
que los grados conferidos con una y otra forma de exáme- 
nes representen un mismo nivel de científica preparación. 

Existe, pues, actualmente en Londres una Universidad, 
y no como quiera, sino tal que pretende ya codearse con las 
antiguas, y para los ingleses venerables, de Oxford y Cam- 
bridge ¡una Universidad que está ejerciendo, y parece lla- 
mada á ejercer todavía más, un enorme influjo en la direc- 
ción de la cultura inglesa! que, desligada de las trabas de 
una tradición tenazmente sostenida, como en las menciona- 
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das Universidades medioevales, se dispone á seguir el im- 
pulso de los progresos científicos y didácticos, en cualquiera 
dirección que la arrastren. Y, sin embargo, esa Universidad, 
ni ha sido creada por un Ministro, ni sancionada por un Real 
decreto, ni tiene propiamente un local, ni un cuerpo de pro- 
fesores subvencionados, ni cosa alguna de las únicas en que 
piensa entre nosotros un Ministro de Instrucción pública, 
cuando trata de fundar una Universidad. 

Para daros una idea de lo que es actualmente la Univer- 
sidad londinense, ninguna cosa me sería más útil que un 
plano de Londres; pero como no lo he hallado de las dimen- 
siones necesarias para ponéroslo á la vista, procuraré suplir 
su falta del mejor modo posible. 

El primero de los establecimientos docentes que consti- 
tuyen la Universidad es, como ya he indicado, el University 
College, fundado en 1826 é incorporado últimamente en 
Enero de 1907 como escuela universitaria, donde se enseñan 
las Facultades de Artes, Leyes, Ciencias, Ingeniería, Econo- 
mía, y, en la Facultad de Medicina, las asignaturas de Hi- 
giene y Química patológica. Excepto la Escuela de Ingenie- 
ría y el departamento de Anatomía, todo está abierto á los 
alumnos de uno y otro sexo; cuenta con 45 profesores, 83 
maestros de otras clases (algunos, reconocidos, pero que en- 
señan en otros establecimientos) y 1.245 alumnos. El míni- 
mum de los derechos que paga un alumno en una Facultad 
es de 68 guineas en tres plazos (2.550 francos). En las Fa- 
cultades donde hay prácticas aumenta esa can:idad; v. gr.: 
en Ciencias químicas, es de 100 guineas; en Arquitectura, 120 
guineas, etc. En cambio se conceden pensiones, becas y pre- 
mios por valor de 2.300 libras esterlinas anuales (57.500 
francos). > 

Este Colegio posee su magnífico edificio con una porción 
de bibliotecas, museos y laboratorios, en la calle de Gower, 
más arriba del Museo británico (British Museum). 

Para llegar al segundo Colegio universitario, el King's Co- 
llege, hemos de caminar dos kilómetros largos en dirección 
al puente de Waterloo, hasta la famosa Somerset House, en 
cuya ala oriental se halla instalado el colegio del Rey, con fa- 
cultades de Teología, Artes, Leyes, Medicina, Ciencias, é 
Ingeniería, para alumnos de uno y otro sexo, excepto la 
escuela de Medicina, cuyos alumnos femeninos estudian en 
un edificio separado de Kensington Square, aunque asisten 
al del Strand para los trabajos superiores de laboratorio, 
Hay en este Colegio 180 maestros y más de 2.500 discípulos, 
y los derechos de matrícula son parecidos á los del Colegio 
de la Universidad (de 25 á 140 guineas anuales). 
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Adjunta á este Colegio hay una especie de Escuelanormal 
(Teachers' Training Department!) para maestros de primera 
y segunda enseñanza; cosa, esta última, en que no ha pen- 
sado ningún Ministro en España (aquí ¡toda idea útil ha de 
nacer en las esferas oficiales! pues, si se ocurre á otro, que- 
da ipso facto inutilizada). Entre nosotros se confunde ab- 
surdamente el saber con la capacidad para enseñar; y al que 
acredita su ciencia en unas oposiciones, se le da una cátedra 
sin más averiguación ni preparación. Pero en las naciones de 
verdad cultas no se hace así; y hay escuelas normales, ó 
cosa equivalente, para el profesorado de la enseñanza segun- 
da, no menos que para el de la primaria. 

Para dirigirnos al tercer Colegio universitario, el Royal 
College of Science fundado en :851, hemos de andar la 
friolera de seis kilómetros. De suerte que me creo en el caso 
de invitar á ustedes á subir á la imperial de un moto-bus, 
para mostrarles rápidamente las principales calles de Lon- 
dres por donde habremos de cruzar: el Strand perpetuamente 
lleno de una madeja de carruajes, que ejercita la habilidad 
de los aurigas y la diligencia de los polismen; la plaza de 
Trafalgar, con la estatua de nuestro amigo Nelson, sobre una 
columna altísima cuyo basamento defienden enormes leones. 
¡Lástima que no nos permita el tiempo entrar en la National 
Gallery para hablar un poco de la autenticidad de un pre- 
tendido Velázquez recientemente colocado allí, y sobre el 
cual tengo atormentadoras dudas! Pero el bus nos lleva por 
Picadilly Circus á la tan larga como famosa vía del mismo 
nombre, que es algo así como la Carrera de San Jerónimo de 
Londres. Al fin de ella desembocamos en una espaciosa pla- 
za, donde podría evolucionar la Plaza de Cataluña, de que 
tan ufanos están mis compatriotas de Barcelona. Nos detene- 
mos un instante en Hyde Park Corner, nudo de innumerables 
líneas de buses, y nos lanzamos por la carrera de Brompton, 
hacia el grupo de edificios de South-Kensinglon, que ya 
conocemos. Alli está el tercer centro docente de la Universi- 
dad, el Colegio Real de Ciencias, en el cual se enseña Inge- 
niería, Química, Matemáticas, Geología, Metalúrgica, Física, 
y donde se halla establecida la Escuela de Minas. Los veci- 
nos museos y laboratorios de South-Kensingion ofrecen gran 
comodidad para los trabajos especiales de los alumnos y 
maestros. 

En aquel mismo grupo de edificios hallamos la cuarta 
institución docente de la Universidad, el Colegio Técnico 
central de la Ciudad y Gremios del Instiluto de Londres, 
fundado en 1878 como escuela de Ingeniería, en el cual se 
dan títulos académicos de Ingeniero civil y mecánico, elec- 
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tricista y quimico. Naturalmente, todos estos establecimien- 
tos tienen sus bibliotecas y demás instrumentos didácticos. 

Para llegar al quinto instituto docente de la Universidad 
hemos de tomar el tren en dirección á Windsor, y torcer 
luego hacia Ascot. Más allá de Egham, sobre el monte Lee, 
se levanta el enorme Real Colegio Holloway, å cuya cons- 
trucción tal vez habréis contribuido muchos de los que me 
escucháis; pues, del producto de las famosas píldoras, sacó 
Mister Holloway el millón de libras esterlinas què consa- 
gró á la fundación este colegio, en 1883, para solas alumnas, 
que estudian allí cursos preliminares de Ciencias, Biologia, 
Química y Fisica, con grandes laboratorios para cada ramo, 
en un solar de más de go acres. 

No quiero haceros viajar más, para evitaros el mareo de 
estos trayectos imaginarios, y así me limitaré á deciros que, 
el Colegio Bedfor para mujeres, fundado en 1849; el Colegio 
del Este de Londres, fundado en 1841; la Escuela londinen- 
se de Ciencia política y Económica, fundada en 1895; el Co- 
legio del Sud-Este para Agricultura (1894); el Colegio West- 
field (1882); el Hacney-College de Hampstead (1803); el 
Colegio nuevo del mismo lugar, el Regent's Park College, 
(1810); el Wesleyan College de Richmond (1843), y el 
St. John's Hall, de Highbur y (1863), además de una porción 
de establecimientos medicales, son otras tantas escuelas de 
la Universidad de Londres, diseminadas en el perímetro de 
treinta millas en torno de las oficinas de South-Kensing- 
ton. 
Claro es que en esto hay mucho del modo de entender 
las cosas. Por semejante manera pudiera constituirse la Uni- 
versidad de Madrid, abarcando en su organismo las Escuelas 
de Caminos, Minas, Agrónomos é Ingenieros industriales; 
los Institutos técnicos, y hasta la Escuela de Montes del Es- 
corial, con lo cual, sin aumentar en una peseta los presu- 
puestos, surgiría una Universidad entera y verdadera, harto 
más lozana que el Centro docente de la calle de San Bernar- 
do. Pero no es así como se concibe la Universidad, en nues- 
tra pobre España del siglo xx, dócil discípula de todo género 
de galicismos, desde los innumerables que todos cometemos 
en el lenguaje, hasta los más graves que cometen nuestros 
jacobinos pretendiendo traducirá Combes y á Waldek- 
Rousseau, y sin exceptuar los que perpetran nuestros Minis- 
tros de Instrucción pública, copiando servilmente los patro- 
nes exóticos de la Universidad moderna inventada por Na- 
poleón. 

Pero después de todo, ¿qué se nos da á nosotros de la 
Universidad de Londres, y de la dispersión de sus innume- 
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rables colegios por todo el extensísimo ámbito de aquella | 
desmesurada capital? 6 

Señores: Si era teatino y se ahogó, ¡su cuenta le tendría! 

Algunos de los que presentes nos hallamos, aunque no 
somos poetas, porlo menos confesos y de los que escriben 
rayas desiguales, tuvimos una inspiración poco menos atre- 
vida que la del poeta Sir Thomas Campbell; y en vez de 
dirigirnos á un potentado ó á un Ministro, reunimos á unas 
cuantas personas de aquellas á quienes anuncian la paz los 
ángeles de Nochebuena: personas de buena voluntad. Gons- 
tituído un patronato, no nos sentimos con bastante libertad 
de acción para fundar una Universidad; pero fundamos una 
Academia Universitaria Católica: la que en estos momentos 
está celebrando la apertura de su segundo curso, llena de 
gratas experiencias del pasado, y esperanzas más gratas 
todavía para lo por venir. 

Entre las múltiples dificultades que se opusieron á nues- 
tro conato, hubo una que, aun después de provisionalmente 
obviada, sigue constituyendo para muchos de nosotros una 
preocupación: la necesidad de un local suficiente. El Centro 
de Defensa Social, añadiendo éste á los muchos mereci- 
mientos que tiene ya adquiridos de la causa católica en esta 
coronada villa, nos ofreció generosisima hospitalidad; tan ge- 
nerosa, que pudiera dudarse quién es aquí el hospedado y 
quién el hospedador; pues en esta casa, la Academia univer- 
sitaria se mueve más, y ocupa más aposentos y mete más 
ruido que su mismo huésped el Centro de Defensa Social. 

Pero esta solución ofrece, naturalmente, dos dificultades: 
una es que la generosidad recibida constituye una obliga- 
ción, y las obligaciones pesan en la conciencia de los hom- 
bres nobles, hasta tanto que se cumplen ó se corresponden. 

La otra dificultad es todavía mayor, si bien no menos 
suave que la del agradecimiento; y es que nuestra Academia 
crece, y esperamos crecerá mucho más, y le va viniendo es- 
trecho el cascarón donde pudo comenzar á piar. 

Y como la adquisición de un local propio que reúna las 
condiciones deseables, ó aun sólo las necesarias, no es em- 
presa fácil de acometer, por motivos que no es necesario es- 
pecificar, algunos de mis compañeros andan preocupados, 
como decía, buscando la solución de tan grave problema. 

He de confesaros la verdad, señores. Yo, que no soy nada 
menos que optimista, nunca he acertado á preocuparme, 
| cuando se ha tratado de la Academia Universitaria Católica, 
| por la cuestión de local; y acaso debo esa anchura de cora- 


zón á la mencionada visita á la Universidad de Londres. 
Si la Universidad de Londres no posee, como,"verbigra- 
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cia, la de Strasburgo, un magnífico rectángulo de algunos 
centenares de metros donde agrupar todos los edificios de 
aulas, laboratorios, bibliotecas, clases y salones de estudio, 
no por eso deja de ser una Universidad de tomo y lomo, y 
con cuyas deficiencias ó privaciones bien podemos resignar- 
nos nosotros, los modestos patronos y profesores de la Aca- 
demia Universitaria Católica de Madrid. 

Y pasando todavía más allá, todo tiene sus inconvenien- 
tes; pero no menos sus ventajas. El poseer un local espacioso 
donde reunir todas las dependencias de un establecimiento 
docente, tiene ventajas, sin duda; pero ofrece el inconveniente 
de que los alumnos que viven en los extremos opuestos de la 
población apenas pueden acudir á las lecciones. Este incon- 
veniente se convierte en ventaja cuando las diferentes clases 
de la Universidad se hallan diseminadas, como en Londres 
sucede; y la desmembración que esto pudiera originar, se re- 
media con tener un sitio donde se reuna el Claustro para sus 
conferencias, y toda la Universidad para sus actos comunes. 

Por eso, como os decía, para mino existe la dificultad 
de hallar local apto para nuestra Academia Universitaria. 
Como punto central de ella, nos sirve admirablemente este 
Centro, en la serie de cuyos actos públicos no encajan mal 
los de la Academia Universitaria Católica. Para clases dia- 
rias ó semanales, tenemos, por una parte, esta misma hospi- 
talaria vivienda; por otra parte, el Excmo. é Ilmo. Sr. Obis- 
po, que con tan paternal afecto ha acogido desde sus co- 
mienzos esta institución, nos tiene ofrecidas las clases del 
Seminario, y no dudo que hallaríamos buena acogida, si nos 
conviniese tener otras ape ó ejercicios en otros edificios de 
Comunidades religiosas ú Otras entidades católicas y hasta 
oficiales. De suerte que, en mi humilde concepto, aunque de- 
bamos aspirar á tener un local propio y magnifico, el no te- 
nerlo por ahora, ó por mucho tiempo, no constituye una 
dificultad que haya de preocuparnos, nisurcar nuestra frente 
con el pliegue más minimo. 

Hablando el invierno pasado con mi querido amigo el se- 
ñor Provisor y catedrático de esta Academia Sr. Vales Fail- 
de, discurríamos detenidamente por las varias causas que 
pudieran acarrear la ruina de nuestra institución, y vinimos 
á establecer de común acuerdo que nuestra Academia no 
podía hundirse. No puede hundirse, por la misma razón que 
no se puede caer el que está humildemente sentado en el 
suelo. Lo que se cae es lo que indebidamente se encumbra. 
Antes de la caída ha de preceder la elación, como dicen los 
autores ascéticos. 

Nosotros no hemos elevado nuestra Academia sobre niri- 
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gún pedestal de ésos que pueden venirse á tierra. No depen- 
demos de ningún Gobierno, porque nada recibimos de los 
Gobiernos. No tememos á ningún adversario, porque no he- 
mos venido á combatir á nadie. Sólo hemos venido á estu- 
diar con los jóvenes que quieran participar de nuestros mo- 
destos estudios, en pro de la verdad cientifica y religiosa. 
Esa es nuestra única base; y como la verdad científica y re- 
ligiosa no pueden arruinarse, de aquí que no se pueda arrui- 
nar nuestra Academia, mientras no nos falte lo único que le 
dió vida: el favor de Dios y la correspondencia de nuestra 
buena voluntad. 

Pero son dos cosas muy distintas no hundirse y prospe- 
rar. Y si la Academia Universitaria no puede hundirse, 
mientras Dios no nos niegue su gracia, tampoco puede pros- 
perar mucho mientras el Estado no nos devuelva nuestra li- 
bertad. Libertad nuestra, porque nos la concede el Derecho 
natural de todo el que sabe, para comunicar sus conocimien- 
tos, y de todo el que desea saber, para acudir á cualquiera 
que pueda enseñarle; nuestra, porque nos la confirma el De- 
recho positivo constituido por el artículo 12 de la vigente 
Ley fundamental. 

No he de extenderme aquí sobre este punto, señores, 
porque harto lo he tratado ya en artículos, en folletos, en 
discursos. No hay peor sordo que el que no quiere oir; y los 
Gobiernos liberales, ó liberalizantes, ó condescendientes más 
de lo justo con el liberalismo, no quieren oir hablar de li- 
bertad de enseñanza; porque la libertad de enseñanza sig- 
nificaria en plazo no muy largo el triunfo de la verdad y la 
ruina del liberalismo enemigo de la verdad. 

Sin libertad es imposible que prosperen las instituciones 
libres de enseñanza como la Academia Universitaria Cató- 
lica. ¿Cómo han de prosperar nuestros estudios, si no pode- 
mos dar á nuestros discipulos una sanción eficaz de ellos, 
que les abra las puertas de las carreras, ó sea, por lo menos, 
un titulo legítimo que acredite su competencia ante la so- 
ciedad? Nosotros no pedimos al Estado dinero (por más que 
sería muy justo que el Presupuesto del Estado se empleara, 
como en todas las naciones que van á la cabeza de la cultura, 
en fomentar este género de empresas de inmensa utilidad 
pública). Lo único que pedimos es libertad. No esa libertad 
absurda de profesar el error é inculcar el vicio, sino la liber- 
tad racional de enseñar la verdad. 

Pero tened por cierto que esa libertad no se nos conce- 
derá espontáneamente. Es menester que la arranquemos al 
Liberalismo que nos la ha arrebatado y nos la retiene injus- 
tamente, y se la hemos de arrancar con las únicas armas 
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con que se pueden realizar las conquistas modernas en el 
terreno de las leyes. 

La enseñanza católica, la enseñanza científica, están ne- 
cesitadas de libertad; mas, para obtenerla, hemos de obte- 
| ner leyes que nos desaten de las cadenas que una legislación 
jacobina nos ha impuesto; y para obtener leyes, hemos de 
tener legisladores; esto es: hemos de tener diputados, no 
como quiera, sino en mayoría; y para ser mayoría (dados los 
procedimientos usuales) hemos de ser gobierno. 

Desengañaos, señores (que harto larga es ya la expe- 
riencia de nuestras desdichas para haber podido desenga- 
ñarnos): mientras los católicos no nos unamos formando una 
masa compacta; una masa tan grande que pueda contrapesar 
y vencer la masa no católica de los partidos políticos tur- 
nantes, nunca lograremos romper las cadenas que nos ha 
impuesto la tiranía sectaria, durante un retraimiento nuestro, 
tan largo como funesto, de la vida política. 

Hay muchos católicos que opinan ser nuestro papel el de 
permanecer en una oposición perpetua, sirviendo de censores 
de los Gobiernos liberales. Yo respeto siempre, dentro de lo 
honesto, las opiniones ajenas. Pero ésta ha sido ya sometida 
á una experiencia tan larga, y nos ha acarreado tan graves 
perjuicios, que creo es ya tiempo que sus defensores dejen 
espontáneamente de sostenerla. 

Ya que leyes inicuas, y una práctica de ellas más inicua 
todavía, nos han impuesto libertades nefandas, necesitamos 
leyes justas que nos den las libertades benéficas, para luchar 
por lo menos con los efectos de esa licencia desmedida y con- 
trarrestarla. Pero ¡no podemos tener las leyes que necesita el 
Catolicismo mientras los católicos no seamos legisladores! 
O ¿creéis por ventura, que nuestros enemigos nos van á ha- 
cer las leyes que necesitamos para combatirlos eficazmente 
y derrotarlos? ¡Eso sería atribuirles un grado de buena fe 
rayano con la tontería, y ni de su tontería ni de su buena fe 
podemos estar seguros hasta ese extremo! 

Es, pues, necesario que los católicos de todas las deno- 
minaciones, de todos los partidos políticos, nos unamos, 
oyendo los consejos del Papa, para obtener ésta, entre las 
demás ventajas á que podemos aspirar legitimamente: la li- 
bertad de enseñanza, siempre practicada por la Iglesia, y con- 
cedida á los ciudadanos españoles por la vigente Consti- 
tución. 

Si esto se consigue, ¡Oh, entonces sí que no dudo en pro- 
nosticar á nuestra Academia Universitaria Católica el más 
lisonjero porvenir! ¡Entonces veríamos brotar en nuestro 
suelo esas pujantes instituciones didácticas que ahora hemos 
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de ir á estudiar, llenos de envidia, en las orillas del Támesis! 


Entonces, finalmente, dejado el modesto nombre de acade- 

mia, pudiera nuestra institución elevarse á ser una verda- 
dera y cabal universidad católica libre, honra de nuestra 
Patria, defensa de la Iglesia, propagadora de la verdad y E > 
tora de todos los verdaderos progresos! 3 
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MEMORIA 


leida por el Secretario de la Academia Universitaria Católica 
DON RAFAEL MARIN LAZARO 


EN LA SOLEMNE APERTURA DEL CURSO DE 1909 Á IQI0 


EL DIA 3 DE NOVIEMBRE DE 1909 


Excmo. É ILMO. SEÑOR: 
SEÑORAS: 


SEÑORES: 


Enel mes de Mayo último la famosa Universidad de Lo- 
vaina, llamada con razón por Pío X modelo de Universidades, 
celebraba solemnemente el aniversario septuagésimoquinto 
de su fundación, llevada á cabo por los Obispos belgas, 
á raíz de la independencia de ER AS Entre las fiestas 
jubilares se incluyó por feliz ocurrencia un desfile magni- 
fico de todas las sociedades fundadas por discípulos de la 
Universidad, las cuales, á manera de hijas, habían de acudir 
con sus banderas á festejar á la madre en cuyos pechos ha- 
bian bebido la savia que las nutria. Por espacio de hora y 
media estuvo desfilando por delante del insigne cardenal 
Mercier acompañado de todo el Gobierno belga, puesto de 
gran uniforme, muchedumbre compacta de numerosas gen- 
tes de todas clases, edades y condiciones agrupadas en tor- 
no de sus respectivas banderas que, en número de mil, iban 
inclinándose reverentes al acercarse á la tribuna presiden- 
cial. 

Por ajeno que fuese cualquier espectador sereno å la vida 
de la Universidad de Lovaina, por mucho que desconociese 
el puesto preeminente que le corresponde en la nación belga, 
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bastábale presenciar tan maravilloso espectáculo para re- 
construir de un golpe toda la brillante kistan de aquella 
Universidad y leer, escrita con carácteres indelebles, en esa 
página gloriosa de su memorable crónica, la raíz última, la 
causa fecunda, la fuente originaria de ese florecimiento ca- 
tólico que en corto espacio de tiempo ha hecho de Bélgica 
un pueblo feliz, una nación rica, la más próspera quizá de 
todo el continente europeo. Porque á la vista de la asom- 
brosa influencia que denuncia esa pléyade numerosa de so- 
ciedades á tan variados fines consagrada, á nadie puede sor- 
prender que figuren en el Parlamento belga más de cien dis- 
cípulos de aquella Universidad entre senadores y diputados; 
que toda la administración pública se halle cuajada de sus 
antiguos alumnos, ni que ocho Ministros sean antiguos dis- 
cípulos de la Universidad de Lovaina y tres de ellos hayan 
sido escogidos entre sus mismos profesores. Asi se explica 
que, á través de esos anchurosos cauces, haya descendido á 
la sociedad belga el espíritu cristiano que informaba las doc- 
trinas enseñadas desde aquellas cátedras y que las sublimes 
lecciones del Cardenal Mercier, moldeando el entendimiento 
y el corazón de sus discípulos que le idolatran, y las ense- 
ñanzas dadas por los otros maestroseminentes, hayan trocado 
el grave riesgo de una invasión protestante que amenazaba 
hundir á Bélgica en la postración y la ruina, por el glorioso 
triunfo de la Iglesia que está labrando la felicidad de aquel 
pueblo, mientras las riendas del Gobierno desde hace un 
cuarto de siglo están en manos del partido católico á despe- 
- cho de todas las conjuras y por encima de las discordias que 
alguna vez les amenazan. 

¡Cuánto mejor se percibe la grandeza de un estableci- 
miento docente apreciando los frutos sociales de su labor 
que penetrando en sus aulas para sorprender la voz del maes- 
tro repleta de verdad en medio del silencioso recogimiento 
de sus discípulos, ó la vacilante repetición del alumno some- 
tido á prueba por el profesor! Porque es muy dificil adivinar 

| que tras de esas obscuras enseñanzas, ó en medio de los jue- 
3 gos juveniles ó entre las travesuras propias dela edad, ani- 
da el genio de transcendentales concepciones, se incuba el ca- 
rácter viril capaz de salvar á un pueblo, germina el grande 
hombre que presidirá en su día los destinos de la sociedad. Y, 
sin embargo, allá en la vida retirada de los establecimientosdo- 
| centes se fragua la suerte de los pueblos y luego los grandes 
e acontecimientos sociales pregonan la sublime magnitud del 


3 humilde retiro en que se fraguaron. No de otro modo queda- 
4 rá esculpida en las ruinas calcinadas de Barcelona, en los 
r arcos semicaidos, en los templos desplomados y en la ruina 
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y desolación de tan hermosa ciudad la siniestra grandeza de 
unas escuelas sin Dios y sin patria, muestra viva de la astu- 
cia satánica y testimonio vergonzoso de la ceguedad é im- 
previsión con que fueron consentidas. 

Dispuestos ya á medir la importancia de la labor docente, 
no por el estrépito que la acompaña, sino por los frutos que 

. á distancia de tiempo produce, no hay peligro de mirar con 
indiferencia ninguno de los detalles que esmaltan la vida in- 
tima de nuestra Academia Universitaria Católica durante el 
curso que acaba de fenecer; todavía disputaban los descon- 
fiados sobre el éxito de una institución concebida con tre- 
menda audacia en un país ciegamente idólatra de los títulos 
oficiales, aunque sólo sirvan de disfraz á la ignorancia, en me- 
dio de una sociedad escéptica del trabajo y entregada al ho- 
rrible pugilato de las influencias personales, y frente á una 
juventud ociosa falta de ideales y sólo anhelante de ocupar 
un puesto en las oficinas del Estado, cuando nuestras clases 
comenzaron á funcionar normalmente y los que auguraban 
el fracaso por falta de alumnos veían con sorpresa elevarse 
la cifra de los inscritos á 417 que daban un resultado de 
1.190 matrículas en las diferentes clases. 

Muy lejas de nuestro ánimo está calcular los frutos por 
el número, convencidos como estamos de que no es la misión 
de los establecimientos docentes trocar en sabias las mu- 
chedumbres ignorantes. A la calidad hemos de atender, y 
ella se refleja con claridad meridiana en el ambiente que hu- 
bimos de respirar para consuelo nuestro durante todo el año 
transcurrido. Nada convidaba ciertamente al estudio y al re- 
cogimiento; con ser muy digna de constante gratitud la ob- 
sequiosa hospitalidad que nos brinda el Centro de Defensa 
Social, hasta el punto de parecer á veces que nosotros éra- 
mos los dueños y ellos los extraños, la vida batalladora y ac- 
tiva, la constante agitación de ese centro mas bien disipaba 
que servía para concentrar la atención de los discípulos. Y 
en esas circunstancias tan desfavorables pudimos todos ob- 
servar que, tan pronto como el tiempo expurgó de curiosos 
nuestras clases, sin pasar lista ni anunciar recompensa al- 
guna, fué constante la asistencia, y eso que hubo vez en que 
abandonar por las clases este salón radiante de belleza y poe- 
sía aquí congregada para escuchar brillantes conciertos mu- 
sicales rayaba en el heroismo, para jóvenes que rebosaban 
de alegrías y esperanzas. ¡Hermoso triunfo del cumplimiento 
del deber sobre las tentaciones de la disipación que, á másde 
subyugarnos por la admiración que causa, llama imperiosa- 
mente á las puertas de nuestra conciencia para pedirnos 
cuenta de si A mismo que la juventud se nos escapa tras 
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de la ambición ó de los placeres, hacemos por la que feliz- 
mente aún nos queda cuanto corresponde å su nobleza, á su 
entusiasmo, á su heroismo y á la esperanza que en los jóve- 
nes tiene puesta la sociedad como aurora de un nuevo dia 
que ha de presenciar el triunfo de Dios y de su Iglesia ó la 
anarquía social! y 

Tan estupenda ó más nos pareció la petición que antes 
de Navidad vinieron á formular humildemente unos jóvenes 
estudiantes. Era tal la algarada con que iniciaban por aque- 
llos días las vacaciones en los centros oficiales, que sospe- 
chamos al pronto si querrían demandarnos anticipo también 
por nuestra parte de los días de holganza. Cuando he aqui 
que con sorpresa jamás igualada, oíamos de aquellos labios 
juveniles el ruego, el deseo, la petición de que no se inte- 
rrumpieran las clases durante las fiestas de Navidad más 
que en aquellos días tradicionalmente consagrados ya á con- 
memorar el advenimiento del Señor. Nos costó trabajo pen- 
sar que eran los hijos y no los padres aae hablaban se- 
mejante lenguaje, y aun hubimos de esforzarnos más en re- 
cordar que nosotros no dábamos sobresalientes, ni suspensos, 
ni premios de asistencia, ni siquiera distinguíamos en clase, 
aunque sí ciertamente en nuestros corazones, los alumnos 
ordinarios de los que tales muestras de laboriosidad nos 
daban. 

Verdad es que no nos hubieran sorprendido tanto estas 
cosas si hubiesen acaecido en el mes de Abril, porque en- 
tonces habriamos comprendido que no era maravilla seme- 
jante petición de unos pocos cuando la colectividad de los 
alumnos dió tantas pruebas de corrección y caballerosidad, 
que niuna sola amonestación fué precisa á gente que, sin 
querer, siente hervir la juventud en sus venas; ni una lla- 
mada al orden en ninguna clase, no obstante sostener en al- 
guna empeñada discusión; ni una falta de decoro en el seno 
de una sociedad que jamás vió interrumpida la vida social, 
ni tuvo que esconder sus revistas y periódicos del alcance 
del público donde habitualmente los tiene. ¡Oh crueldad san- 
gríenta la de un Estado que en virtud de su monopolio do- 
cente fuerza á esta ión escogida de la juventud á mez- 
clarse con la perversa para que en el contacto de todos se 
ponga diariamente á prueba el heroismo de los hijos y la pa- 
ciencia de los padres que han de soportarlo! 

Semejante cuadro de la vida estudiantil, cuya realidad su- 
pera á los más artistas pinceles, bien merecía ser presidido 
alguna vez por los Pastores de la Iglesia para consolar su 
alma de los desengaños diarios, con las risueñas esperanzas 
de lo por venir, para confortar á los maestros en su penosa 
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tarea y alentar á los jóvenes en el estudio y la perseverancia 
Día de júbilo fué para la Academia Universitaria Católica 
aquel en que el ilustre Obispo que por providencia especial 
de Dios rige esta diócesis con prudencia y sabiduría de todos 
admiradas, no contento con habernos cobijado bajo su manto 
episcopal para que al calor de su apostólico celo germinase 
esta institución, con cariño paternal se dignó, no digo visi- 
tarnos, sino vernos en esta su propia casa, que propio del 
padre es cuanto pertenece al hijo, é interesarse por esta Aca- 
demia que mira como á su institución predilecta. En nues- 
tro seno vimos otra vez haciendo vida casi familiar con nos- 
otros, luego de haber asistido á la cátedra de Sociología, al 
llustrísimo Obispo de Huanuco en el Perú, de cuyos labios 
oímos acentos sublimes exhalados en lo intimo de su cora- 
zón en pro de las instituciones docentes, la historia pintores- 
camente narrada de la fundación de una Universidad Cató- 
lica, en la cual había sido él mismo profesor, con frase cas- 
tiza y arrebatadora fué relatando cómo un católico dejó su 
fortuna para patrimonio de la Universidad y en el testamento 
rogaba á su madre que completase la dotación; y así lo hizo 
ésta, fiel á las súplicas de su hijo, reuniendo una fortuna de 
quince millones de pesetas. Pero cuando nuestra imaginación, 
vagando por las regiones de lo desconocido, iba ya achacando 
á los multimillonarios americanos esa memorable hazaña, 
exclamó el Obispo lleno de conmoción: «¿Sabéis quiénes 
eran la madre y el hijo que con tanta largueza y esplendidez 
legaron para esa Universidad cuantos bienes poseían? Pues 
fueron una española y un español.» 

A nuestro lado estuvo un día empeñado en sentarse junto 
á los alumnos y llegando á discutir con ellos, para recordar 
— decía —sus años de vida académica, el elocuente orador é 
Ilustrísimo Obispo de Urgel, gloria de la escuela valentina, 
el cual quiso honrar con su asistencia el Laboratorio de cul- 
tura general. Y al lado de estos Sres. Obispos que personal- 
mente enaltecieron esta Academia con su presencia, puede de- 
cirse que en espíritu vinieron muchos más, toda vez que sus 
palabras de aliento, su bendición de la empresa y su generosa 
cooperación económica, no solamente constituyen la co- 
rona más preciada de esta institución, sino que deben ser mo- 
delo ejemplar de la largueza con que los católicos han de 
protegerla. 

Llega ya mi relato al punto en que mayor embarazo he 
de sentir para hablaros con entera fidelidad. Hubiese prefe- 
rido sellar mi lengua antes que emplearla en referir la labor 
del profesorado. Pero ¿puedo yo callar la abnegación de 
Nombres encanecidos en el estudio ó agobiados por variadi- 
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simos trabajos que en vez de dedicarse al descanso echan 
sobre sus hombros esta pesadísima carga? ¿Debo yo pasar 
en silencio que las clases de la Academia requieren superior 
preparación á otras muchas porque aquí el profesor se ha 
de ganar á los alumnos con su trabajo, mientras en otras 
partes es la imposición obligatoria lo que mantiene la asis- 
tencia? ¿Me es permitido consentir ni siquiera la sospecha de 
que tales cargos son lucrativos, ó remunerados proporcio- 
nalmente al esfuerzo? Yo reconozco en lo íntimo de mi co- 
razén cuán indigno soy de figurar en un establecimiento de 
enseñanza superior, de abandonar un solo instante los ban- 
cos de los discípulos para escalar la tribuna del maestro; 
pero yo truncaría la historia y faltaría á la verdad si no di- 
jese que, cuando un establecimiento puramente privado logra 
el prestigio de que la Academia goza, cuando la juventud 
acude á su seno en las proporciones dichas, y guarda el res- 
peto que hemos admirado y paga con muestras de visible 
gratitud la instrucción recibida, los maestros de esos disci- 
pulos han cumplido dignamente su misión correspondiendo 
á la confianza en ellos puesta. Si luego os añado como es 
cierto que la casi totalidad de los profesores ganan en sus 
tareas el pan cotidiano y han tenido que estirar su jornada 


para venir aquí casi gratuitamente, pues para libros necesi- ` 


taban la gratificación recibida, comprenderéis que yo venza 
todo reparo y os los ponga á la admiración pública como 


. patricios insignes y hombres beneméritos de la acción cató- 


lica. Que no se gana la gloria solamente en el estruendo del 
combate diario, ni en las lides de la pólítica, ni abriendo 
por caridad los torrentes de la fortuna para auxilio del me- 
nesteroso, sino también en el trabajo silencioso y solitario 
del pobre que arranca al sueño sus horas de estudio y las 
ofrece á Dios en holocausto para atesorar la verdad que hu- 
mildemente enseña en honra del Altísimo y provecho de la 
paz social. 

Quede para artículos de nuestra revista la exposición 
minuciosa de la labor macizada en cada clase; tampoco po- 
dría yo aquí más que desflorar el campo, matando en ger- 
men los frutos. Lo único provechoso ahora es decir que 
casi todas las lecciones fueron dedicadas á los fundamentos 
de las respectivas ciencias, porque, lejos de vernos forzados 
á encerrar la materia dentro de los estrechos límites de un 
curso, juzgamos que los mismos alumnos han de acompa- 
ñarnos durante varios años, adiestrándose en el conoci- 
miento profundo de la materia especial que escogieron para 
sus investigaciones. 

¡Lástima grande que hayamos de deplorar la ausencia 
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durante gran espacio del curso de un maestro eminente! Sa- 
bíamos la enfermedad que padecía el Sr. Vázquez de Mella, 
conocíamos las ocupaciones que le agobiaban, scspechába- 
mos su imposibilidad de asistir asiduamente durante todo 
un curso. Pero ¿quién $e resigna á que yazca en el retiro 
del hogar, enterrada entre el polvo de los libros, la joya bri- 
llante del catolicismo á cuyos reflejos habían de congregarse 
las muchedumbres para ver allá donde sólo él sabe elevar 
los corazones, las fuentes del bien y del mal, los origenes de 
las doctrinas, las escalas terribles por donde el error des- 
ciende para enseñorearse de la vida y aprisionarnos con las 
cadenas de su esclavitud? Sonó una vez su voz entre nos- 
otros y vimos al águila caudal remontarse á las alturas in- 
concebibles donde se yergue el genio, para contemplar á su 
placer la marcha de los siglos, juzgar con soberano criterio 
lo pasado y atisbar con visión profética lo futuro. Y cuando 
una semana y otra esperaban en balde sus discípulos, for- 
mamos el propósito de retenerlo más y más entre nosotros, 
para abrirle de per en par nuestras puertas, para que, con- 
vertidas en conferencias sus lecciones, marque el día, señale 
la hora, escoja á su arbitrio el momento, que siempre será 
teliz para esta Academia la ocasión de escuchar al sabio emi- 
nente que sabe arráncar al auditorio de este ambiente mefí- 
tico que se respira para transportarlo á las regiones donde 
se admira el ideal, donde se aprende la verdad y donde se 
profesa amarla siempre, servirla en todo y defenderla sin 
tregua. 

Con honda pena hubimos de interrumpir una vez nues- 
tra labor para trocar el júbilo que nos causaba la coopera- 
ción del Episcopado, por la amargura de perder al nunca 
bastante sentido Cardenal Sancha. Ante ese Príncipe de la 
Iglesia cuya obra marcará una nueva época en la historia de 
la acción católica de España, no solamente se pronunciaron 
sentidas necrologías en las clases correspondientes á tan in- 
fausto día, y se envió una comisión á rendirle homenaje en 
su sepelio, sino que se celebró una velada muy solemne, en 
la cual, bajo el título de Un Sociólogo Purpurado, hizo jus- 
ticia uno de nuestros más ilustres Catedráticos, el Sr. Vales 
y Failde, al fiel imitador de León XIII, al celoso Apóstol so- 
cial, padre de los pobres y patrocinador de toda iniciativa 
fecunda. Más bien que en mármoles y bronces, testigos mu- = 
dos de la gloria que representan, quisieron los organismos 
superiores de la acción católica perpetuar su recuerdo en un 
monumento vivo que fuese una prolongación á través de los 
tiempos, del ejemplo, de la doctrina y de las empresas en 
que agotó su actividad tan grande hombre; se propusieron, 
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pues, fundar, para honra de él, una cátedra de estudios so- 
ciales en esta Academia, viniendo á ser así nosotros como 
los depositarios de su memoria, y quedando como esculpido 
en las palabras del Profesor correspondiente el recuerdo de 
un príncipe que dió gloria imperecedera á nuestra Patria. 

Mas por encima de toda empresa flota un emblema que 
la ampara con su prestigio, desvanece misteriosamente las 
dificultades y endereza sus pasos hacia el logro del anhelado 
fin. Marchaba todo con armonía perfecta, veíanse las figuras 
moverse con entera regularidad, pero había una mano que 
silenciosamente presidía sus movimientos y encauzaba á la 
Academia por la senda que acabáis de admirar. Era esa mano 
una junta de hombres ilustres encargada del Patronato, bajo 
la mirada vigilante, bajo el estímulo diario, bajo la férrea 
perseverancia de un patricio superior á todo encomio, en 
cuyo semblante jamás vimos desfallecimiento y en cuyas pa- 
labras aprendimos, aun los más entusiastas, ese fuego que 
quema sin inflamarse, esa constancia que perdura sin alte- 
ración, ese o duro sacrificio que humildemente se es- 
conde tras de la más dulce suavidad. Por todas partes llama- 
ron en busca de cooperación para obra tan magna superior 
al esfuerzo de pocos y en muchas respondieron corazones 
generosos dignos de nuestra gratitud que conserva uno por 
uno los nombres de los bienhechores, aunque ahora sola- 
mente consignemos el de dos ilustres damas que con justo ` 
título figuran en el cuadro de honor de nuestra Academia: 
las Excmas. Sras. Marquesas de Padierna y viuda de Am- 
boage. 

Vive, pues, la Academia Universitaria Católica y vive con 
decoro, aunque humildemente, y ha terminado el primer año 
de su labor. Por mis indignos labios ofrece 4 Dios todos sus 
frutos y trabajos, sus alegrías y sacrificios, sus temores y 
esperanzas, porque sólo Aquel que presencia con su mirada 
lo presente, lo pasado y lo futuro y dispone á su arbitrio de 
la suerte de los pueblos puede darnos el poder que necesita- 
mos ante las angustias de nuestra Patria querida, ante el es- 
carnio de la España amante del Catolicismo, ante las injurias 
contra el Pontificado y ante la horrible tempestad desenca- 
denada por todos los antros del averno conjurados contra 
nosotros. 


HE TERMINADO. 
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